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Capítulo 7: El Macho Cabrío.- 

 

En el registro del Antiguo Testamento el Día de la Expiación, es presentado el rol del macho cabrío. 

No hay una aclaración inmediata del antitipo del macho cabrío, pero su importancia en las ceremonias 

anuales no puede ser menospreciada. 

El término, macho cabrío, es usado solo cuatro veces en las Escrituras, todas dentro de Levítico, ca-

pítulo 16, el cual detallas los eventos del Día de la Expiación. La palabra Hebrea es traducida como 

Azazel en la KJV, la cual literalmente significa el macho cabrío de salida. Esto, sin duda, se refiere al 

mandato de tomar el macho cabrío y sacarlo del campamento de Israel y conducirlo al desierto. 

Debido al profundo simbolismo de todas las características del servicio del Día de la Expiación, la 

identidad del antitipo del macho cabrío es más importante. Algunos han sugerido que los dos machos 

cabríos – el macho cabrío por el Señor y el macho cabrío por Azazel23 – representan dos fases del mi-

nisterio de Cristo, pero esto no puede ser verdad por las siguientes razones: 

1.- El rol del macho cabrío es claramente contrastado con el del macho cabrío por el Señor. 

 

“Tomará el macho cabrío que tocó en suerte al Eterno, y lo ofrecerá en expiación. Pero el macho ca-

brío que tocó en suerte para Azazel, lo presentará vivo ante el Eterno, para efectuar la reconciliación 

sobre él, y enviarlo al desierto como el culpable”. Lev. 16:9-10. 

 

2.- El macho cabrío por el Señor, que representa al Salvador, es muerto como un sacrificio24; mien-

tras que el macho cabrío por Azazel es nombrado como el macho cabrío vivo. 

3.- No fue sino hasta que el ministerio del sumo sacerdote, en el Lugar Santísimo, estuviese termi-

nado, y cuando él hubiese “hecho una reconciliación final del Lugar Santo, y del tabernáculo de la con-

gregación, y el altar”25, que el sumo sacerdote llevaba a cabo sus deberes ceremoniales sobre la cabeza 

del macho cabrío por Azazel. 

Las iniquidades eran entonces, en el tipo, colocadas sobre la cabeza del macho cabrío y después era 

llevado al desierto. Si el macho cabrío fuese una segunda representación de Cristo, entonces indicaría 

que la sangre derramada y asperjada de Jesús no era suficiente para la expiación del hombre arrepenti-

do. Además, no hay ningún paralelo de una experiencia en el desierto de Cristo después de Su ministe-

rio sacrificial.  

Se pueden ver algunos paralelos importantes en las Escrituras entre el macho cabrío y Satanás. 

1.- El macho cabrío permanecía vivo a lo largo de la ofrenda sacrificial del macho cabrío del Señor 

y del ministerio sumo-sacerdotal en el santuario. Así, también, las obras engañosas de Satanás conti-

nuaron durante el tiempo del sacrificio de Jesús y de Su ministerio sumo-sacerdotal. 

2.- Era solamente después de la ministración de la sangre del macho cabrío por el Señor en el Lugar 

Santísimo, que el macho cabrío era conducido al desierto. Así, también, es solo después del ministerio 

antitípico de Cristo en el Lugar Santísimo del santuario celestial, que Satanás es arrojado al abismo al 

comienzo del milenio. 

 

“Entonces vi un ángel que descendió del cielo, con la llave del abismo. Y una gran cadena en su 

mano. Prendió al dragón, esa serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años. Lo 

arrojó al abismo, lo encerró, y selló, para que no engañe más a las naciones, hasta que se cumplan mil 

años.  Después tiene que ser suelto por un poco de tiempo”. Apoc. 20:1-3. 

 

3.- El macho cabrío era conducido “lejos… por un hombre adecuado al desierto”. Lev. 16:21. 

 
23 Ver Lev. 16:7-8. 
24 Ver Lev. 16:15. 
25 Lev. 16:20. 
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El entendimiento Hebreo antiguo y el cristiano, del macho cabrío por Azazel lo asocia con el diablo. 

Charles Becker26 señala que la Septuaginta traduce el macho cabrío como apopompaios, una deidad 

maligna. El libro de Enoc lo traduce como Azalzal (una corrupción de Azazel) como un ángel caído; en 

el idioma Árabe, Azazel es un espíritu malo. 

Algunos del pueblo de Dios se han confundido con la declaración que el macho cabrío tenía que ha-

cer una expiación. Para muchas mentes, esta es una clara evidencia que Cristo tiene que ser representa-

do por el macho cabrío por Azazel, fuera de ser simbolizado por el macho cabrío del Señor. 

 

“Pero el macho cabrío que tocó en suerte para Azazel, lo presentará vivo ante el Eterno, para efec-

tuar la reconciliación sobre él, y enviarlo al desierto como el culpable”. Lev. 16:10. 

 

Aun algunos traductores de la Biblia han añadido el pensamiento que los pecados colocados en la 

cabeza del macho cabrío por Azazel se convierten así en su cargo, implicando que el pecador ya no tie-

ne más responsabilidad por ellos, haciendo así a Satanás el salvador del hombre. Pero, al igual que en 

el tipo, así es en el ministerio de Cristo en el Lugar Santísimo, se le pone un fin a la reconciliación del 

pueblo de Dios antes que Satanás lleve la responsabilidad por los pecados cometidos por todos los que 

han confesado y abandonado esos pecados. 

Los que están preocupados con este texto, normalmente poseen una noción limitada de la expiación, 

confinándola a los actos del Calvario, en vez de entender que envuelve todo el proceso de salvación re-

velado en las Escrituras. El ministerio de Cristo no está completo hasta que el pecado es irrevocable-

mente eliminado de la vasta creación de Dios; entonces nuestra salvación está completa. Colocando los 

pecados de los redimidos sobre Satanás, todo trazo de pecado es finalmente destruido con él. Esta puri-

ficación es tanto el acto de nuestro Redentor como todos Sus demás actos en el plan de salvación. Sin 

el incomparable don de Cristo en el Calvario, el acto final de la transferencia y eliminación del pecado 

jamás podríamos tener esta seguridad. 

 

“Él va a hacer un fin total: la aflicción no surgirá por segunda vez”. Nahum 1:9, KJV. 

Los servicios en el Día de la Expiación no solo enseñan el gran ministerio sumo-sacerdotal de Jesús, 

sino que también prefiguran el fin del archiengañador; por lo tanto, en este servicio anual típico la gran 

controversia es vista como alcanzando su clímax. El Sumo Sacerdote celestial hace la expiación final 

por el pueblo de Dios antes del tiempo cuando Sus santos entran en el reino eterno. El tipo también en-

seña que habría un fin para el pecado con el originador del pecado; así la controversia trae la última 

victoria a Cristo y a Sus redimidos. 

 

 
26 Citado en Uriah Smith, Las Profecías de Daniel y Apocalipsis, página 740 (Southern Publishing Association). 
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